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LOS MEDICOS DE LA VILLA

Hemos conocido los que aún no somos muy viejos en Rentería, cierta afición al curan- 

derísmo representado por algunas «emplasteras» que con miga de pan, aceite y vino, 

amasado todo junto, curaban, al decir de sus clientes, toda clase de enfermedades; pero 

afortunadamente aquellos tiempos de ignorancia pasaron y hoy cuenta nuestra Villa con 

un brillante cuerpo médico cuyas efigies, lector amable, te presentamos en esta página.

Aunque sus edades oscilan entre la juventud y la vejez, todos ellos siempre atentos y 

serviciales para quien los solicita, disfrutan de la consideración y el respeto de sus con-

vecinos, y aunque seguramente en cuestión de médicos es difícil encontrar opiniones se- 

mejantes, cada sector de la Villa está muy satisfecho con su galeno respectivo, o sea el 

de sus preferencias, y el mejor elogio de todos ellos, queda hecho con consignar que 

durante el mes de Abril pasado, murieron dos personas en Rentería, una población de 

más de 8.000 habitantes, lo que da un porcentaje de 0,25 por mii, cifra consoladora que 

no alcanzan más que contadísimas y muy higiénicas poblaciones.


